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El Álbum
?
El consejero administrativo Craterov, delgado y seco como la flecha del 
Almirantazgo, avanzó algunos pasos y, dirigiéndose a Serlavis, le dijo:

—Excelencia: Constantemente alentados y conmovidos hasta el fondo del 
corazón por vuestra gran autoridad y paternal solicitud...

—Durante más de diez años—le sopló Zacoucine.

—Durante más de diez años... ¡Hum!... en este día memorable, nosotros, 
vuestros subordinados, ofrecemos a su excelencia, como prueba de 
respeto y de profunda gratitud, este álbum con nuestros retratos, haciendo 
votos porque vuestra noble vida se prolongue muchos años y que por 
largo tiempo aún, hasta la hora de la muerte, nos honréis con...

—Vuestras paternales enseñanzas en el camino de la verdad y del 
progreso—añadió Zacoucine, enjugándose las gotas de sudor que de 
pronto le habían invadido la frente—. Se veía que ardía en deseos de 
tomar la palabra para colocar el discurso que seguramente traía preparado.

—Y que—concluyó—vuestro estandarte siga flotando mucho tiempo aún 
en la carrera del genio, del trabajo y de la conciencia social.

Por la mejilla izquierda de Serlavis, llena de arrugas, se deslizó una 
lágrima.

—Señores—dijo con voz temblorosa—, no esperaba yo esto, no podía 
imaginar que celebraseis mi modesto jubileo. Estoy emocionado, 
profundamente emocionado y conservaré el recuerdo de estos instantes 
hasta la muerte. Creedme, amigos míos, os aseguro que nadie os desea 
como yo tantas felicidades... Si alguna vez ha habido pequeñas 
dificultades... ha sido siempre en bien de todos vosotros...

Serlavis, actual consejero de Estado, dio un abrazo a Craterov, consejero 
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de estado administrativo, que no esperaba semejante honor y que 
palideció de satisfacción. Luego, con el rostro bañado en lágrimas como si 
le hubiesen arrebatado el precioso álbum en vez de ofrecérselo, hizo un 
gesto con la mano para indicar que la emoción le impedía hablar. 
Después, calmándose un poco, dijo unas cuantas palabras más muy 
afectuosas, estrechó a todos la mano y, en medio del entusiasmo y de 
sonoras aclamaciones, se instaló en su coche abrumado de bendiciones. 
Durante el trayecto sintió su pecho invadido de un júbilo desconocido 
hasta entonces y de nuevo se le saltaron las lágrimas.

En su casa le esperaban nuevas satisfacciones. Su familia, sus amigos y 
conocidos, le hicieron tal ovación que hubo un momento en que creyó 
sinceramente haber efectuado grandes servicios a la patria y que hubiese 
sido una gran desgracia para ella que él no hubiese existido. Durante la 
comida del jubileo no cesaron los brindis, los discursos, los abrazos y las 
lágrimas. En fin, que Serlavis no esperaba que sus méritos fuesen 
premiados tan calurosamente.

—Señores—dijo en el momento de los postres—, hace dos horas he sido 
indemnizado por todos los sufrimientos que esperan al hombre que se ha 
puesto al servicio, no ya de la forma ni de la letra, si se me permite 
expresarlo así, sino del deber. Durante toda mi carrera he sido siempre fiel 
al principio de que no es el público el que se ha hecho para nosotros, sino 
nosotros los que estamos hechos para él. Y hoy he recibido la más alta 
recompensa. Mis subordinados me han ofrecido este álbum que me ha 
llenado de emoción.

Todos los rostros se inclinaron sobre el álbum para verlo.

—¡Qué bonito es!—dijo Olga, la hija de Serlavis—. Estoy segura de que no 
cuesta menos de cincuenta rublos. ¡Oh, es magnífico! ¿Me lo das, papá? 
Tendré mucho cuidado con él... ¡Es tan bonito!

Después de la comida, Olga se llevó el álbum a su habitación y lo guardó 
en su secreter. Al día siguiente arrancó los retratos de los funcionarios 
tirándolos al suelo y colocó en su lugar los de sus compañeras de pensión. 
Los uniformes cedieron el sitio a las esclavinas blancas. Colás, el hijo 
pequeño de su excelencia, recortó los retratos de los funcionarios y pintó 
sus trajes de rojo. Colocó bigotes en los labios afeitados y barbas oscuras 
en los mentones imberbes. Cuando no tuvo más que colorear recortó 
siluetas y les atravesó los ojos con una aguja, para jugar con ellas a los 
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soldados. Al consejero Craterov lo pegó de pie en una caja de cerillas y lo 
llevó colocado así al despacho de su padre.

—Papá, mira un monumento.

Serlavis se echó a reír, movió la cabeza y, enternecido, dio un sonoro beso 
en la mejilla a Nicolás.

—Anda, pilluelo, enséñaselo a mamá para que lo vea ella también.
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Antón Chéjov

Antón Pávlovich Chéjov (en ruso: ?????? ????????? ??????, 
romanización: Anton Pavlovi? ?ehov), (Taganrog, 17 de enero [calendario 
juliano] / 29 de enero de 1860 [calenario gregoriano] - Badenweiler, Baden-
Wurtemberg (Imperio alemán), 2 de julio / 15 de julio de 1904) fue un 
médico, escritor y dramaturgo ruso. Encuadrable en la corriente más 
psicológica del realismo y el naturalismo, fue un maestro del relato corto, 
siendo considerado como uno de los más importantes escritores de este 
género en la historia de la literatura. Como dramaturgo se enclava dentro 
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del naturalismo, aunque con ciertos toques de simbolismo y escribió unas 
cuantas obras, de las cuales son las más conocidas La gaviota (1896), El 
tío Vania (1897), Las tres hermanas (1901) y El jardín de los cerezos 
(1904). En estas obras idea una nueva técnica dramática que él llamó de 
“acción indirecta”, fundada en la insistencia en los detalles de 
caracterización e interacción entre los personajes más que el argumento o 
la acción directa, de forma que en sus obras muchos acontecimientos 
dramáticos importantes tienen lugar fuera de la escena y lo que se deja sin 
decir muchas veces es más importante que lo que los personajes dicen y 
expresan realmente. Chéjov compaginó su carrera literaria con la 
medicina; en una de sus cartas escribió al respecto:

La medicina es mi esposa legal; la literatura, solo mi amante.

La mala acogida que tuvo su obra La gaviota (en ruso: "?????") en el año 
1896 en el estatal (imperial) Teatro Alexandrinski de San Petersburgo casi 
lo desilusiona del teatro, pero esta misma obra tuvo un gran éxito dos años 
después, en 1898, gracias a la interpretación del Teatro del Arte de Moscú 
dirigido por el innovador director teatral Konstantín Stanislavski, quien 
repitió el éxito para el autor con Tío Vania ("???? ????"), Las tres 
hermanas ("??? ??????") y El jardín de los cerezos ("????ë??? ???").

Al principio Chéjov escribía simplemente por razones económicas, pero su 
ambición artística fue creciendo al introducir innovaciones que influyeron 
poderosamente en la evolución del relato corto. Su originalidad consiste en 
el uso de la técnica del monólogo, adoptada más tarde por James Joyce y 
otros escritores del modernismo anglosajón, además del rechazo de la 
finalidad moral presente en la estructura de las obras tradicionales. No le 
preocupaban las dificultades que esto planteaba al lector, porque 
consideraba que el papel del artista es realizar preguntas, no 
responderlas.

Según el escritor estadounidense E. L. Doctorow, Chéjov posee la voz 
más natural de la ficción, «sus cuentos parecen esparcirse sobre la página 
sin arte, sin ninguna intención estética detrás de ellos. Y así uno ve la vida 
a través de sus frases».

(Información extraída de la Wikipedia)
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